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EDITORIAL 

La Isla Mocha se encuentra ubicada frente a las costas de la Provincia de Arauco, 
a 35 km: de la. defembocadura del rio Tirúa. Su superficie total alcanza a los 52 km2

, 

con una exten'sian de 14 km. y un ancho promedio de 6 km. Morfológicamente se pue­
de dividir en dos sectores, uno plano o exterior, con playas y vegas, y otro montañoso 
o interior, cubierto de una formación boscosa de tipo valdiviano, con una altura máxi­
ma de 350 m. El clima es templado y húmedo; lapluviosidad y la temperatura se distribu­
yen en forma uniforme durante todo el año, con una media de 1.350 mm. y 12.5°C, 
respectivamente. 

Si inspeccionamos brevemente la historia de la isla (1550 - 1990) podemos resca­
tar el hecho que ha estado poblada por dos grupos étnicos, culturalmente diferentes, 
separados en el tiempo por un periodo en el que permanece completamente deshabi­
tada. 

Entre 1550 Y 1690 la isla estuvo habitada, de acuerdo a. los datos suministrados 
por cronistas y viajeros, por una población mapuche cuyo número oscilaba entre 600 
y "800 individuos. Obviamente este grupo poblaba la isla antes de 1550, pero, por el 
momento, no podemós determinar su antigüedad ni tampoco la posibilidad de la pre­
sencia de otro grupo que previamente la colonizara. 

Aproximadamente desde 1850 la isla comenzó nuevamente a poblarse, después 
de 160 años deshabitada, con personas provenientes del continente, principalmente 
campesinos y pescadores de la zona central, tra idos como inquilinos por el arrenda­
tario de la isla. Hoy en dia la población de la Isla Mocha alcanza las 860 personas. 

La escasa literatura que existe muestra que hipotéticamente ambas poblaciones 
desarrollaron estrategias adaptativas similares, a pesar de pertenecer a tradiciones cul­
turales muy diferentes. Estas estrategias han estado basadas en una explotación diver~ 
sificada del ambiente insular terrestre y marítimo, generoso en recursos, complemen­
tadas con un fuerte comercio con las poblaciones continentales con el fin de adquirir 
los productos que la isla no proporciona. 
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Considerando estas características, se ha elaborado un programa de estudios que 
involucra a especialistas del Departamento de Museos, del Museo Regional de la Arau­
canía y del Museo de Cañete. El objetivo básico del programa es determinar, en forma 
precisa, las diversas estrategias adaptativas seguidas por ambas poblaciones en distintos 
períodos de tiempo y compararlas con el fin de obtener algunas regularidades adapta­
tivas (patrones similares de actividades) dadas las caracterfsticas específicas de la Isla 
Mocha. 

Este programa cuenta, por ahora, con dos proyectos de investigación consecuti- . 
vas: (a) Reconocimiento Antropológico de la Isla Mocha, a desarrollarse durante 1990, 
y (b) Estrategias Adaptativas en Ecosistemas Insulares (Isla Mocha), planeado para eje­
cutarse entre 1991 y 1993. 

El concepto de estrategia adaptativa es uno de los pilares de la llamada antropolo­
gía ecológica histórica. Este enfoque teórico busca examinar las relaciones entre pobla­
ciones y ambientes dando cuenta de los mecanismos de cambio cultural en el mediano 
plazo, como una manera de llenar un vacío dejado por las antropologías ecológicas neo­
evolucionistas (cambios a largo plazo) y neofuncionalista (camb~os a corto plazo). Se 
considera básico agregar una dimensión histórica q,l análisis de las relaciones hombre­
ambiente, contraponiéndolo a los esquemas ecológicos anteriores que privilegian el es­
tudio de los mecanismos homeostáticos y sincrónicos. Metodológicamente busca inte­
grar los procedimientos y registros de la etnología con los de la historia y la arqueolo­
gía, como una manera de reconstruir las diversas etapas por las que pasa una o varias 
poblaciones en sus cambiantes relaciones con el ambiente. 

La idea de estrategia adaptativa sugiere que los individuos al optar repetidamente 
por ciertas actividades más que por otras construyen alternativas que otros pueden tam­
bién escoger. Estas actividades están sujetas a patrones que las personas desarrollan con 
el fin de obtener y usar los recursos disponibles y resolver los problemas inmediatos 
que enfrentan. Pensamos que estas alternativas están parcialmente restringidas por las 
particulares caracterfsticas de los ecosistemas insulares, lo que produciría eventualmen­
te regularidades adaptativas aun en poblaciones culturalmente diferentes. 

En este número del Boletín comenzamos a publicar los primeros resultados preli­
minares de la primera etapa del programa de estudios de la Isla Mocha y en los siguien­
tes continuaremos entregando informaciones sobre la marcha del programa. 

EL EDITOR 



Bol. Mus. Mapuche (Cañete), 5 (1989): 7 - 22 

LA CIUDAD DE CAÑETE 
EN EL SIGLO XIX 

Francisco J. Montory* 

LOS PRIMEROS TIEMPOS 

La historia completa de la zona de Cañete, que ya abarca más de cuatro siglos, ha 
sido discontinua pero interesante. 

El primero de enero de 1558, el Gobernador del Reino de Chile don García Hurta­
do de Mendoza fundó la "ciudad" de Cañete de la Frontera, aunque siendo más since­
ros y veraces, se supone que se trataba de un pequeño caserío junto a un modesto fortín, 
estando todo el conjunto rodeado de una empalizada y un foso. 

El lugar elegido fue una planicie ubicada a los pies de cerros precordilleranos de 
Nahuelbuta, cercana al río que los indígenas denominaban Togol-Togol o Cayucupil. 
El lugar fue considerado estratégico ya que denominaba las entradas a los valles de 
Cayucupil y Reputo. Además tenía cercanas fuentes de abastecimiento de agua, forra­
jes y alimentos y los lomajes aledaños permitían una más efectiva acción de la caballe­
ría de los consquistadores. Sólo hasta abril de 1563, pudieron los españoles mantenerse 
asentados en Cañete, debiendo abandonar la zona al no poder resistir más los ataques, 
malones, emboscadas, asaltos y asedios que guerreros mapuches del Lafquenmapu efec­
tuaban continuamente sobre Cañete y el reconstruido Fuerte de Tucapel, ubicado 
algunos kilóm'etros al noroeste. 

En el mes de febrero de 1566, el Gobernador Rodrigo de Quiroga restableció la 
presencia en la zona, construyendo un nuevo. fortín, pero ahora ubicado más al noroeste 
de las ruinas del primer Cañete y del ya dos veces destruido Fuerte de TucapeL En las 
cercanías de la desembocadura del río Lebu, y por 10 tanto con posibilidades de auxilio 

,.. Ingeniero Civil. 
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por vía marítima, se reconstruyó por segunda v.ez Cañete. Como Jefe fue designado el 
capitán Agustín de Cepeda y Ahumada, hermano de Santa Teresa de Jesús. Sin embar­
go, sólo hasta el nles de febrero de 1569 duró la fugaz y precaria vida de este Cañete 
costero. 

Los conquistadores españoles, con la tenacidad proverbial de su raza, volvían nue- . 
vamente al corazón del Lafquenmapu, cerca de donde había perdido su vida, a manos 
de los mapuches, el Conquistador de Chile don Pedro de Valdivia. Es así como en 1575 
reconstruyen por tercera vez Cañete, sobre las ruinas del primer emplazamiento. La ciu­
dad · fue nuevamente destruida en el año 1602, tras un alzamiento general de las tribus 
mapuches. 

J 

Sólo hasta alrededor de 1615 lograron los españoles mantener el fortín que habían 
edificado en 1600 en Paicaví, con el fin de mantener abiertas las rutas que unían Cañete 
con las ciudades de La Imperial y Purén. 

. En los largos años que siguieron durante el período colonial, el poderoso León de 
Castilla siguió siendo mal recibido por los orgullosos Pumas de Nahuelbuta, los que se 
paseaban altivos por sobre las ruinas precordilleranas y costinas de Cañete y también 
por sobre las de los Fuertes de Tucapel y Paicaví. 

Este largo período sólo era turbado esporádicamente por destacamentos de sol­
dados, que en misiones militares o de protección de algunos osados viajeros y comer­
ciantes, pasaban presurosos por el Camino Real hacia el sur o al norte, por religiosos 
que .intentaban vanamente efectuar misiones evangelizadoras entre los mapuches o en 
algunas oportunidades, en que desde Concepción o desde los Fuertes de Lota o Arauco, 
el ahora formado Ejército Colonial Español, efectuaba "entradas" relámpagos al Laf­
quenmapu. 

Tras ~a independencia de Chile, la nueva bandera tricolor de la estrella solitaria 
también permanece lejos de las tierras cañetinas y de Tucapel Viejo. Sólo las montone­
ras del tristemente célebre renegado Vicente Benavides, fonnadas por restos del ejército 
español, algunos nuevos soldados enviados desde el Virreinato del Perú y guerreros ma­
puches de caciques "aliados del Rey", tales como Catrileo, Mariluán y Mapi-Huenu, 
cruzan varias veces la cordillera de Nahuelbuta desde los llanos centrales a la costa y 
vice-versa, moviéndose rápidamente entre sus diversos refugios selváticos, desde donde 
lanzan ataques sorpresivos y sanguinarios sobre las fuerzas del ejército patriota que de­
fienden la "frontera". Arauco, Los Angeles, Concepción y los campos que.las circun­
dan, son escenarios de la llamada Guerra a Muerte. Las fuerzas patriotas de Ramón 
Freire y después de Joaquín Prieto, pudieron recibir ayuda de sólo dos caciques aliados 
de la República, Colipí y Venancio Coñuepán. 
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LOS MAPUCHES: 
SERORES DE LA ARAUCANIA 

Tras la consolidación de la República a comienzos del siglo XIX, la Araucanía 
continúa casi totalmente ajen~ al imperio de la Constitución y las leyes chilenas. En los 
territorios de casi la totalidad de 'la provincia de Arauco, de la mitad sur de Bío-Bío, de 
la totalidad de Malleco y Cautín y la parte norte de la provincia de Valdivia (de acuer­
do a la geografía política actual), diversas tribus mapuches, pehuenches y huilliches 
continúan su vida en forma independiente y ajenos a lo que ocurre más allá de sus fron­
teras. El real límite sur de la República continúa siendo la línea que partiendo de la ciu­
dad fortificada de Arauco, cruzaba el sector norte de la cordillera de Nahuelbuta, con­
tinuando al oriente por el río Bío-Bío hasta la precordillera andina. Más al sur, la ciu­
dad de Valdivia y el norte de la isla de Chiloé, son aún verdaderos enclaves aislados por 
tierra del resto de Chile. 

Dos razones básicas explican esta situación. La primera es la ya comprobada capa­
cidad bélica de los mapuches, ahora denominadas sus diversas tribus en forma más mo­
derna como: costinas (las que habitan entre el mar y Nahuelbuta), abajinas (llanos cen­
trales cercanos a Nahuelbuta) y arribanas (llanos centrales cercanos a la cordillera de 
los Andes). 

La segunda, es la romántica e idílica visión que tienen vastos sectores de la socie­
dad chilena acerca de la histórica raza mapuche influenciados por la formidable resis­
tencia al imperio español, ejemplo inigualable en toda América y por las ya míticas 
figuras de caciques y toquis como Caupolicán, Lautaro, Galvarino, Pelentaro, Lientur 
y muchos otros. Además, la destacada participación del sargento Colipí, hijo de un gran 
cacique mapuche, en el ejército de Manuel Bulnes en la guerra victoriosa contra la Con­
federación Perú-boliviana, está aún muy fresco en la memoria de los chilenos, quienes 
tienen una muy respetuosa y admirable opinión de los mapuches. 

Estas y otras razones los llevan a no intentar la real posesión de la Araucanía. 

La Iglesia Católica, recordando con nostalgia las figuras de un Fray Gil Gonzáles 
de San Nicolás, del padre Luis de Valdivia, de los Mártires de Elicura y de otros anóni­
mos misioneros y además, aguijoneada. por su mandato de convertir a los infieles no 
olvida los vastos y casi inexplorados territorios ubicados al sur de la "frontera" demar­
cada básicamente por el gran río Bío-Bío. 

En el año 1848, a la edad de veinticuatro años el joven sacerdote de la Orden 
Franciscana padre Buenaventura Ortega comienza a hacer realidad un juvenil deseo: 
instalarse como misionero en las tierras de Tucapel Viejo, en pleno corazón del antiguo 
Lafquenmapu, habitado por tribus mapuches costinas. 

Después de un fatigoso viaje desde concepción, pasando por Lota y Arauco llegó 
a las cercanías de las ruinas del Fuerte de Tucapel (fundado por Pedro de Valdivia a 
mediados del año 1553 y destruido poi los mapuches a fines de diciembre del mismo 
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afto; siendo reconstruido por García Hurtado de Mendoza el cuatro de diciembre de 
1557 y abandonado definitivamente algunos años más tarde). 

El padre Ortega comenzó a levantar la sede material de su misión algunos kilóme­
tros al norte del foso del antiguo Fuerte de Tucapel, en una meseta ubicada cerca del 
punto en que el estero Huiyinco entrega sus aguas al río Tucapel. En ese lugar está ubi­
cado actualmente el aeródromo Las Misiones y hasta hace muy pocos años aún eran 
visibles amplios restos de la casa e iglesia del padre Ortega. 

Este sacerdote aprendió pronto el dialecto de los mapuches costinos, 10 que consi­
deraba fundamental para el buen resultado de su labor evangelizadora. 

El contacto muy directo que logró establecer con los mapuches, sumado a su bon­
dad, simpatía, fe e inteligencia hicieron que pronto se ganara el respeto, amistad y ad­
miración de la mayoría de los caciques costinos. Fue así como el viejo cacique Huen­
tequeu lo designó heredero de sus dominios, por lo que al morir el viejo mapuche, el 

. padre Ortega se convirtió en un verdadero cacique de acuerdo a las ancestrales tradicio­
nes del "ad mapu". 

El "Patiru. Tega", como le decían los indígenas (tal vez por deformación de la pa­
labra "padre", o por usar la sotana café, típica de los franciscanos, similar al colorido 
de las perdices), se convirtió en un personaje de gran influencia religiosa y política en­
tre las tribus costinas. Siguiendo su ejemplo fueron llegando otros franciscanos misio­
neros, tales como los padres Palavicino, Echavarría y Miguel Urrutia, siendo este últi­
mo pariente cercano del futuro General Gregorio Urrutia, quien pasó a la historia como 
Pacificador de la Araucanía. 

Hacia mediados del siglo XIX, comienzan a llegar al área de la desembocadura del 
río Lebu visionarios y esforzados empresarios mineros que tenían noticias acerca de de 
una abundante riqueza carbonífera que existiría allí. Tras parlamentar con algunos ca­
ciques locales, pudieron comenzar sus incipientes explota.ciQ.nes carboníferas, combus­
tible básico para las ricas industrias mineras del desierto de. Atacama, para el transporte 
por buque~ a vapor y por ferrocarril y para las explotaciones agrícolas de la zona cen-
tral que coménzaban a usar también los accionamientos a vapor. ~ 

Es así como comienzan a ligarse a la zona costera del río Lebu, apellidos tales co­
~o Mackay, Errázuriz, etc. 

Además comienzan a llegar a la zona obreros, artesanos y comerciantes, atraídos 
por la actividad generada en las pequeñas faenas carboníferas. 

Hacia 1855 lás tribus · costinas están tranquilas, los misioneros francis~anos de 
Tucapel Viejo continúan convirtiendo indígenas a la Fe de Jesucristo, mientras que es­
forzados empresarios, trabajadores y comerciantes chilenos laboran alrededor de una 
incipiente minería . carbonífera en la desembocadura del río Lebu. 
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Para los chilenos de la época, las palabras Araucanía y Frontera comienzan a ser 
sinónimos. 

. 
LOS COMIENZOS DE LA PACIFICACION .. 

Contra la masiva opinión de ciudadanos y políticos chilenos, comienzan en San­
tiago a levantarse algunas tímidas voces de algunos civiles y militares que proponen 
que definitivamente la Araucanía debe ser realmente incorporada al territorio nacio­
nal. Exponen varias razones tales como: el territorio nacional debe ser un todo con­
tinuo, la Araucanía podría ab~ir el apetito a alguna potencia imperialista europea, 
la República Argentina está comenzando a extender su dominio al sur de la pampa 
y además, la Araucanía posee amplios bosques vírgenes y terrenos aptos para la gana­
dería y agricultura. El entonces joven oficial del ejército, Cornelio Saavedra es uno de 
los más ardorosos defensores de esta idea. Sin embargo, ni en el gobierno ni en la opi-
nión pública encuentran mayor apoyo. . 

Paralelamente el largo período de paz que ha habido en la Araucanía después del 
fin de la Guerra a Muerte hacia 1824, está pronto a terminar .. Una rebelión se comienza 
a incubar entre las tribus mapuches, recelosas de la sutil penetración de civiles chilenos. 

A comienzos de 1860, las tribus costinas entran en franca rebelión, amenazando 
destruir las ciudades de Arauco, Lota, Coronel y Concepción. Estas plazas constituían 
las extremas posiciones que la República controlaba en la costa norte de la Araucanía. 

Frente a esta peligrosa amenaza, el Intendente de la provincia de Concepción soli­
citó refuerzos militares al Intendente de la provincia de Arauco, quien, desde Los Ange­
les, le envió una compañía del Regimiento 50 de Línea al mando del capitán Daniel 
García. 

.' 

Los militares del Ejército de Línea, junto a los Guardias, Cívicos de Concepción 
levantaron apresuradamente un fortín al sur de Chivilingo, en las alturas de Marigueñu, 
para cerrar el paso de los guerreros mapuches hacia el norte. También fue necesario en­
viar un piquete de caballería hacia el cercano pueblo de Arauco, para ayudar a su de­
fensa, donde también Guardias Cívicos y colonos empuñaban sus fusiles para defen­
derse. 

Para una mejor comprensión de lo anterior, es necesario sefialar que el Presidente 
de la República don Manuel Montt, por ley del 2 de julio de 1859 había creado la pro­
vincia de Arauco, teniendo como capital a la ciudad fronteriza de Los Angeles. La nue­
va provincia comprendía los territorios ubicados entre el río Toltén, por el sur y los ríos 
Bío-Bío y Laja, por el norte, excepto el departamento de Lautaro (Lota y Coronel), 
que pertenecía a la provincia de Concepción. 

La recién creada provincia de Arauco abarcaba casi la totalidad de los territorios 
conocidos entonces como Araucanía o Frontera. La dictación de la citada leyera un 



12 

primer indicio de algún interés del gobierno por aquella zona. En la práctica, la real 
área de influencia y mando del Intendente de A,rauco no iba más allá de los entornos 
de los pueblos y ciudades de Arauco, Los Angeles, San Carlos de Purén, Antuco y otros 
poblados cercanos. 

Posteriormente, por ley del 13 de octubre de 1875 se subdivide la original provin­
cia de Arauco. Así se originan la provincia de Bío-Bío, capital Los Angeles; de Arauco, . 
capital Lebu y el Territorio de Colonización de Angol, capital Angol. Dentro de les 
límites de la provincia de Arauco quedaron comprendidos los Departamentos de Arau­
co, Nacimiento, Lebu, Cañete e Imperial. Más tarde, mediante ley del 12 de marzo de 
1887 se subdivide el Territorio de Colonización de Angol, originando las provincias de 
Malleco, capital Angol y de Cautín, capital Temuco. El Departamento de Imperial es 
anexado a Cautín y el de Nacimiento, a Bío-Bío. 

Posteriormente, mediante ley del 12 de marzo de 1887 se subdivide el Territorio 
de Colonización de Angol, originando las provincias de Malleco, capital Angol y de 
Cautín, capital Temuco. El Departamento de Imperial es anexado a Cautín y el de Na­
cimiento, a Bío-Bío. 

Retomando la rebelión annada de las tribus costinas, después de detenerlas por la 
fuerza al norte del antiguo Lafquenmapu, el gobier:no trata de apaciguar los ánimos. 
Para ello se decide obtener la amistad y adhesión de los más poderosos e influyentes ca­
ciques costinos. 

Consecuente con lo anterior, el 29 de marzo de 1860 se dictó en Santiago el si­
guiente Decreto Supremo: 

''He venido en acordar i decreto: 

1. Se establecen cuatro gobernaCiones o distritos en el territorio comprendido entre 
Cupaño y Tirua i limitado al norte por la cordillera de Nakíielbuta i el mar al po­
niente. Los limites norte i sur de estos distritos serán los siguientes: el primero 
desde el r(o Pilpi/co hasta reunirse con el Cupaño que toma el nombre de' Lebu en 
su desembocadura al mar, i desde el r(o Tu cap el hasta llegar a la quebrada de los 
Negros i de este punto por v(a recta al r(o Pangue. El segundo desde esta linea has­
ta la laguna de Nanalhue que se une al Paicaví. El tercero desde este río hasta el 
estero de la Antiquina, i el cuarto desde dicho estero hasta Tirua, siguiendo la cor­
dillera de los Pinales que se une al mar i toma el nombre de Los Riscos. 

2. Nómbrase Gobernadores de. los espresados distritos, para el 1 al cacique Huera­
manque, para el 2 al cacique Juan Mariñan, para el 3 al cacique Juan Polma, i para 
el 4 al cacique Ignacio Lepiñanco. 

3. Estos Gobernadores actuarán según las órdenes que reciban del J~fe Superior de 
Arauco i gozarán de la renta anual de ciento diez pesos cada uno, que les serán pa­
gados por la Tesoreria de la provincia cada cuatro meses e.n que deberán concurrir 
a recibirla. 



Tómese razón i comuníquese. 
Manuel Montt - Manuel García". 

13 

De estos cuatro caciques costinos, ahora aliados de la República, el más poderoso 
e influyente fue Mariñán. El General José Manuel Pinto, entonces Intendente de Arau- ' 
co decía respecto de aquél: Heste indio es ambicioso pero sabe comprender que sin el 
apoyo del Gobierno, no tendría entre los indios prestigio alguno i su supremacía actual 
sería ilusoria si no era investido de algún cargo como el que lleva". 

Actualmente las calles Mariñán y Lepifianco, en Cafiéte y Lebu, respectivamente, 
perpetúan la memoria de dos de estos caciques-Gobernadores. 

Mostrando su creci,ente interés por la región de la costa, el Gobierno inició formal­
mente su penetración. El 2 de diciembre de 1862 se funda Lebu, así, además, se daría 
protección a las incipientes actividades carboníferas. 

EllO de abril de 1865 se realizó en la Misión de Tucapel, bajo los auspicios del sa­
cerdote-cacique Buenaventura Ortega, una Junta General de caciques y costinos. 

Marifián les explicó la necesidad y conveniencia de mantener amistad y buenas re­
laciones con el Gobierno de la República. Los llamó a olvidar pasadas guerras contra los 
Hhuincas". La reunión terminó positivamente para los deseos del padre Ortega y de los 
caciques-Gobernadores. Caciques y conas bebieron muday y gritaron "vivas" al Presi­
dente de la República. 

Realmente el padre Ortega, además de su fecunda labor evangelizadora y misione­
ra-, fue un verdadero Adelantado de la República, prestando grandes servicios a la Igle­
sia y a la Patria en la costa de la Baja Frontera. 

La fundación y reconstrucción de ciudades y fuertes en la$ costas de la Araucanía, 
entre los ríos, Bío-Bío y Toltén, promovida principalmente por el Coronel Cornelio Saa­
vedra como primera fase de la Pacificación, fue también presionada por la posibilidad 
de que España, en guerra marítima contra Perú, Ecuador y Chile, intentase desembar­
car en esas costas fuerzas de invasión o agentes que tratasen de levantar a las tribus' ma­
puches para revivir la terrible, sangrienta, y desgastadora Guerra a Muerte. 

A 'medidados de enero del año 1866, Saavedra solicitó a tres buques de guerra de 
la Armada que se dirigieran frente a las costas de Quidicc, pero ocultando sus banderas 
chilenas. Previas señales secretas acordadas, los buques deberían disparar sus cañones, 
efectuar ejercicios de desembarco y ostentosos ejercicios navales en el estrecho que se­
para las costas de Quidico y Tirúa de la cercana Isla Mocha. Simultáneamente preparó 
en Lebu una fuerza expedicionaria de trescientos hombres de caballería, infantería y 
artillería, al mando del Coronel de Guardias Nacionales Eduardo Cuevas. 

Los mapuches de la zona de Quidico, al presenciar los inesperados movimientos 
navales, pensaron que tal como se los había advertido Comelio Saavedra a su 'caciques, 
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los odiados huincas espaftoles volvían nuevamente para sojuzgarlos y hacerlos trabajar 
en lavaderos de oro. 

Frente a tan inminente "peligro", le solicitaron protección. La hábil jugada de 
Saavedra estaba resultando exitosa. 

Fue así como el 25 de enero de 1866 arribó a Quidico el General Cuevas, proce­
diendo de inmediato a construir una fortaleza, dotándola de cañ0nes. Posteriormente 
quedó ahí una guarnición estable de sesenta soldados del Regimiento 11 0 de Línea. 

Paralelamente, en los llanos centrales, la "frontera" es desplazada desde el río Bío­
Bío hasta el río Malleco. La Pacificación ya había comenzado. 

Conforme a carta fechada en Los Angeles el 18 de Mayo de 1867, por el General 
Basilio Urrutia, Intendente de Arauco, sabernos que Lebu tenía ya 628 habitantes. 
Contaba con 16 casas tejadas, 15 con techos de paja y 46 ranchos. Existían dos astille­
ros, donde se construían lanchas y goletas de hasta 125 toneladas. Estaba el poblado 
resguardado por una compañía de sesenta soldados del Regimiento 80 de Línea. 

Quidico tenía 227 habitantes, estando protegido por una compañía del 11 0 de 
Línea, también de sesenta soldados. 

Esta primera fase de la ocupación militar de la costa de la Araucanía la va efec­
tuando metódicamente el Ejército chileno, al mando, en terreno, del Coronel Comelio 
Saavedra. 

Sin embargo, las zonas de Tucapel Viejo y del primitivo C~ete de la Frontera, 
permanecen aún fuera del alcance de las leyes y armas de la República. 

LA CUARTA RECONSTRUCCION DE CAAETE 

Al Alto Mando Militar le interesa ahora ocupar la región interior comprendida en­
tre Lebu y Quidico. Su control es considerado importante para la estrategia que 'se está 
desarrollando. Es vital vigilar y controlar los pasos existentes en la cordillera de Nahuel­
buta por Cayucupil y Lanalhue, los-que permiten una comunicaciQn expedita de las tri­
bus costinas con las abajinas y arribanas. 

En consideración de lo anterior, el Comandante del Ejército de Operaciones de la 
Costa de la Araucanía recibió órdenes de fundar una plaza militar en la antigua pose­
sión española de Cañete de la Frontera o en sus inmediaciones. 

Las condiciones básicas que se debían cumplir eran: 

~~) Que la Plaza Militar que se trate de fundar, se encontráse a la mayor distancia 
posible de Purén, donde debla establecerse otra Plaza, que quedaría protegida por la de 
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Angol y la de Cañete, respectivamente. 

b) Que consultase las condiciones para el asiento de una población civil que llegase 
a ser en poco tiempo la capital de la Provincia. 

c) Que el nuevo establecimiento tuviese fácil comunicación con las Plazas de 
Lebu, Quidico y Angol, y finalmente, 

d) Que su posesión ofreciese seguridad a la Guarnición Militar y a la población que 
se hab fa de formar bajo su amparo 'l. 

EllO de noviembre de 1868, Saavedra ordena salir de Angol, al mando del Te­
niente Coronel Marco Aurelio Arriagada, a una fuerza expedicionaria formada por tres­
cientos infantes del 7° de Línea, una compañía de Artillería y 'algunos civiles auxiliares 
de a caballo. Después de cruzar la cordillera de Nahuelbuta, llegaron tras tres largasjor­
nadas de intensa marcl).a, a la confluencia de los ríos Leiva y Tucapel el 12 de noviem­
bre, procediendo a formalizar la nueva reconstrucción de Cañete, conforme a la siguien­
te Acta: 

"Tomándose posesión de Cañete, en ruinas, el dfa 12 de Noviembre de 1868, ha­
biéndose dado, desde luego, e inmediato, principio a la delineación de una población ' 
que, en las inmediaciones del Fuerte de Tucapel y en las ruinas de la antigua ciudad de· 
Cañete (destruida y asolada, ubicada primitivamente en El Reposo, junto al r(o Leiva a 
cuatro kilómetros del antiguo Fuerte y a unos cincuenta kilómetros al sur este de 
LebuJ en el centro de las poblaciones más numerosas de indios de la costa, lo que per­
mite a la Guarnición Militar, vigilarlos constantemente y estar en actitud de repelér 
cualquier movimiento que intentasen. Hecho lo cual se le dio el nombre de Cañete y no 
de Tucapel, por existir ya en el Departamento de Rere otro pueblo con tal nombre". 

,La ciudad fue reconstruida en una meseta rodeada de profundas quebradas y pan­
tanos formados por los ríos Leiva y Tucapel y el estero 'El C,!rmen, teniendo una lati­
tud sur de 37° 48' Y una longitud oeste de 73° 24'. Estando ubicada a unos sesenta me­
tros sobre el nivel del mar. 

De acuerdo a las formalidades, fue necesario dar inmediato aviso oficial acerca de 
la operación efectuada: 

"Comando en Jefe del Ejército de Operaciones de la costa de Arauco. 
Cañete, Noviembre 18 de 1868. 
Señor Ministro: 

Pongo en conocimiento de Ud. que en esta fecha ha ocupado de un modo perma­
nente este punto del territorio indfgena, habiéndose dado principio a delinear una po­
blación en las inmediaciones del fuerte de. Tucapel i de las ruinas de la antigua ciudad 
de Cañete. 

Dios guarde a Ud. 
Cornelio Saavedra". 
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Pocos días después de la toma de posesión, el Coronel Saavedra efectuó un Parla­
mento con los caciques de las tribus costinas, ya que estaban recelosos por la nueva 
ocupación. 

También se presentó el cacique aaajino Catrileo, quien informó a Saavedra que tri­
bus rebeldes habían atacado sus posesiones en Purén y además habían asesinado al ca-O 
cique Pinolevi, aliado del gobierno igual que él. 

Saavedra respaldó a Catrileo y solicitó a Mariñán, jefe y cabeza de las tribus de la 
costa, que ellos mismos vengaran a su colega, ya que otros movimientos de tropas po­
drían inquietar más a las tribus rebeldes. Mariñán sabiamente respondió: ttque ellos no 
estaban dispuestos a derramar sangre contra los de su raza i que tampoco se encontra­
ban bastante fuertes para vengar a Catrileo". 

Cornelio Saavedra contestó al cacique Catrileo, que a pesar de todos los riesgos, 
haría proteger con tropas sus posesiones, ya que el gobierno no olvida a sus amigos. 

Mediante carta fechada en Cañete el 18 de noviembre de 1868, Saavedra instruyó 
al Sargento Mayor Mauricio Muñoz, para que con una división compuesta por 250 in­
fantes del 7° de Línea, dos piezas de artillería, 50 milicianos de caballería y 200 indíge­
nas costinos aliados, fuera a las tierras de los indios "purenes" para establecer allí una 
Plaza Militar en los dominios de Catrileo, a fin de restablecerlo en sus dominios y pro­
tegerlo de tribus abajinas rebeldes. 

Saavedra, como buen estratega militar, indica en la carta, con lujo de detalles, las 
instrucciones a su subalterno. Deberá alojar entre Tromen y Elicura, transportar víveres 
en tres embarcaciones por el lago Lanalhue hasta Contulmo y dejar allí un destacamen­
to armado. 

De este modo se obtendrían dos posesiones militares de gran importancia para el 
plan de ocupación, Purén y Contulmo. Así lograrían la ansiada aislación de las tribus 
de la costa con las de los llanos centrales, al controlar el paso más fácil existente en to­
da la cordillera de Nahuelbuta. 

El 25 de noviembre Mauricio Muñoz tomó posesión de Purén. Durante el mes de 
diciembre, Saavedra encomendó a Marco Aurelio Arriagada que formara una fuerza 
para expedicionar contra tribus abajinas que habían atacado el Fuerte de Purén al me­
diodía del día 7 de ese mes. 

Mediante carta fechada en Cañete el 20 de diciembre, el Teniente Coronel Arriaga­
da informa al Comandante del Ejército de Operaciones de la Costa acerca de los positi­
vos resultados obtenidos. 

Conjuntamente con Cañete y Purén, se fundó también el Fuerte de San Luis de 
Contulmo, un poco al interior del extremo sur este del lago Lanalhue. Este nuevo es­
tablecimiento militar debía cumplir, junto con Purén, la labor de controlar un paso cor ... 
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dillerano y además, proteger a una incipiente población civil que espontáneamente se 
estaba estableciendo allí. Contulmo pronto crecería ,con la llegada de colonos, princi­
palmente alemanes procedentes de la zona de Berlín. 

A comienzos de 1870, las tribus arribanas I entran en abierta rebelión, azuzadas 
por el aventurero francés y autoproclamado "R"ey ¡de la Araucanía y la Patagonia" ,. 
Orelie Antaine 1. Tan peligrosa era la guerra comandada por el irreductible cacique 
Quilapán, que el ejército chileno debió suspender las operaciones en la frontera! sur/de 
la Araucanía (líne~ del Toltén) y en la costa, para concentrar todps, las fuerzas milita­
res, guardias cívicas y mapuches aliados del gobierno, contra las tribus en armas. 

Quilapán, alentado por su "r~y", estaba en guerra total contra los chilenos, dis­
puesto a expulsar. definitivamente a los "invasores huincas" de las tierras de sus antepa­
sados . 

.El fiero cacique y toqui logró reunir dos mil guerreros de entre las tribus arriba­
nas. A no ser pqr·.la astucia y experiencia de Cornelio Saavedra y de su lugarteniente 
Gregario Urrutia, . Quilapán hubiera alcanzado exitosamente su grandioso proyecto, 
comparable al de Lautaro cuando marchó a destruir Santiago, de reunir bajo un ¡fiando 
único a todas las tribus mapuches arribanas, abajinas y costinas, a los pehuenches de la 
alta cordillera andina y a los huilliches de más al sur del Toltén. Pretendía formar un 
ejército de, a lo menos, ocho mil hombres, dotado de cabellería, infantería y artillería. 
N o sólo estarían armados de lanzas, flechas, cuchillos y macanas, sino que además el 
"rey" Orelie le había prometido modernos fusiles de repetición de origen francés, arti­
llería liviana, e incluso soldados de esa nacionalidad. 

Con tal poderío bélico, Quilapán y Orelie, con sus fuerzas franco-mapuches hubie­
ran podido fácilmente aniquilar a las fuerzas chilenas y expulsarlos lejos de los límites 
históricos de la Araucanía. 

Los aparentemente "dementes" proyectos del cuidadano francés Orelie Antaine 
de Tounnens, según se especula, apoyados por el imperialista Emperador Napoléon 111, 
no se concretaron, mientras que el cacique Quilapán y sus fuerzas arribanas eran apenas 
contenidos por el Ejército de Línea, Guardias Cívicos y guerreros de caciques aliados 
de la República. 

Curiosamente, por aquellos mismos días estuvo fondeado en los puertos de Corral 
y de Lebu el poderoso buque de guerra de la Armada de Francia, D'Entrecasteaux. 
Más interesante resulta conocer que ese fue el buque que trajo a Sudamérica a Orelie en 
su segundo viaje, dejándole en la costa atlántica de la pampa. Auxiliado por caciques 
mapuches transandinos, el "rey" cruzó velozmente la pampa y atrav~ó la cordillera de 
los Andes por el paso del Llaima, llegando pronto al centro de la Araucanía donde se 
contactó con su antiguo "súbdito y ministro", el cacique Quilapáil:' E'ntretanto el bu­
que de guerra continuó al sur bordeando ' l~s costas de la Patagonia, para entrar al océ~­
no Pacífico por el Estrecho de Magallanes y luego, continuar al norte hasta las costas 
de la Araucanía. 
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El General Pinto pidió trasladar tropas de la costa hacia la línea del Malleco, para 
enfrentar mejor el peligro antes aludido. El Regimiento 70 de Línea debió partir com­
pleto, quedando a cargo de la protección de la Primera Sección de la Baja Frontera, es 
decir Cayupil, Cañete, Contulmo, Relbún, Purén y Quidico diversos destacamentos del 
40 de Línea. 

Dado lo angustioso de la situación que se d~sarrol1aba en los llanos centrales, 
pronto fue necesario llevar también al propio 40 d~ Línea al frente de guerra. Por carta 
fechada en Cafiete ello de abril de 1870, el Teniente Coronel José Domingo Amunáte­
gui da cuenta a sus superiores, que con una División formada por fuerzas del Regimien­
to-4° de Línea, Cazadores de a caballo, milicianos e indios aliados debió marchar tam­
bién contra las tribus en -armas. Amunátegui salió desde Cañete, debiendo esperar en 
Pangueco a las tropas que venían de Lebu, para enseguida cruzar la cordillera de Na­
huelbuta y dirigirse hacia el interior de la Araucanía. 

Entre tanto Cornelio Saavedra continuaba su exitosa carrera militar, siendo en el 
año 1878 nombrado por el gobierno Ministro de Guerra. Saavedra había sido bautizado 
por los mapuches con el sobrenombre de "Calcú" , lo que en su lengua significaba bru­
jo, hechicero u hombre que hace cosas increíbles. Este nombre le fue dado por los ca­
ciques ante las tácticas, juegos de armas, y otras picardías usadas por Saavedra para im­
presionarlos y hacerlos sobrevalorar el poderío, a veces escaso, de sus fuerzas militares. 

Al alejarse hacia Santiago este brujo del arte de la guerra, le correspondió hacerse 
cargo del Ejército de Arauco a su subalterno, ahora ya coronel, Gregorio Urrutia. 

Sin embargo, la-Guerra del Pacífico hizo que en 1879, Urrutia y gran parte de sus 
tropas marcharan hacia el lejano norte a la guerra del desierto, al igual que el propio 
Saavedra. 

La Araucanía o Frontera quedó casi totalmente desguar~ecida, situación que fue 
aprovechada por la mayoría de los caciques, produciéndose -en el año 1881 una suble­
vación general que puso en serios peligros a la colonización chilena. 

En la Baja Frontera, las tribus costinas se sublevaron el S de noviembre de ese año , 
especialmente las de Cañete, Tirúa e Imperial. 

Cerca de dos mil guerreros m-apuches destruyeron Nueva Imperial y se dirigieron 
de inmediato h~cia el norte para atacar Cañete y Lebu. A medida que avanzaban por la 
costa se les iban agregando nuevas tribus en armas. Esto produjo gran alarma en Cañete 
entre las autoridades, colonos, inmigrantes extranjeros y población en general. 

Ante la gran peligrosidad de los hechos ocurridos hacia el sur, el día 6 salió desde 
Cafiete el Comandante de Guardias Cívicas don Félix Antonio Aguayo con cuarenta 
jinetes armados. A esta tropa se le fueron agregando refuerzos provenientes de Lebu 
Contulmo y otros lugares a Quidico, donde también recibió más refuerzos. Había. sid~ 
una marcha forzada, a galope tendido, pero habían logrado llegar a tiempo. 



19 

Una avanzada al mando del Capitán de Milicias José Luis Aguayo se trabó en com­
bate con los mapuches que venían del sur, en Loncotipai, cerca· de Tima. El otro com­
bate se desarrolló en Relún, donde una fuerza comandada por el Teniente de Guardias 
Cívicas Patricio Rojas, derrotó a los conas del cacique Cayupi. 

Tras la exitosa misión de las fuerzas cívico-militares del Comandante Félix Anto­
nio Aguayo, las tribus costinas comenzaron a tranquilizarse nuevamente. 

Para terminar de recontrolar la Baja Frontera, el gobierno debió enviar refuerzos 
desde Valdivia, Lota. 

Cañete se hab ía salvado de ser destruido por cuarta vez a manos de los belicosos 
mapuches. 

LA VIDA C~ETINA A FINES DEL SIGLO XIX 

Alrededor del año 1880, los franciscanos de la Misión de Tucapel Viejo, cons­
truían un convento en Cañete, ubicado en calle Tucapel, frente a la llamada eufemísti­
camente Plaza Pedro de Valdivia. En realidad en ese entonces era sólo una manzana 
desocupada, ubicada inmediatamente al este de los restos del foso del antiguo Fuerte 
de Tucapel. Cuentan tradiciones orales no confIrmadas aún, que tanto la Misión como 
el Convento tenían pasadizos secretos bajo tierra, que los intercomunicaban entre ellos 
y con quebradas adyacentes al valle del río Tucapel. Esos pasajes secretos habrían sido 
usados para protegerse durante los malones y asaltos que mapuches, aún rebeldes, efec­
tuaban sobre Cañete y asentamientos chilenos cercanos. Las primeras casas cañetinas 
estaban habitualm'ente dotadas de dos profundos pozos, uno para extraer agua y el otro 
para esconderse en caso de un malón. La abuela materna del autor, hija del industrial 
alemán Germán Athens Hildebrand avecinado en la zona, contaba que en su niñez cañe­
tina en la época del año antes citado, varias veces sus padres y vecinos junto a sus fami­
lias debieron protegerse en esos pozos o estar preparados para huir debido a que nume­
rosos grupos de mapuches de a caballo, andaban maloqueando cerca de Cañete. Hasta 
inicios de la década de los años sesenta aún vivía en los alrededores de Cañete, un ancia­
no octogenario conocido por el apodo de "Patimocha". El sobrenombre venía debido a 
que al caminar apoyado en su bastón rengueaba excesivamente. En su temprana niñez 
había sido raptado por los mapuches durante un malón contra las casas de una hacien­
da, y como era costumbre, le habían cortado algunos dedos de un pie para evitar que 
pudiera huir fácilmente. 

Con las tribus mapuches costinas ya pacificadas, pero con varios grupos aún en es­
tado de rebeldía, la zona cañetina continúa su desarrollo, ahoFa en base a nuevos 
colonos y emigrantes. 

En julio de 1880 se creó la Parroquia de Nuestra Sefiora del Carmen en Cañete, 
dependiente del Obispado de Concepción. 
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El 5 de abril de 1891, el épico sacerdote-misionero-cacique y adelantado, Padre 
Buenaventura Ortega, era destinado por su congregación a otro lugar, alejándose para 
siempre de su amada Misión.de Tucapel Viejo en medio del carifio de mapuches y coJo­
nos chilenos y extranjeros. 

En los aftos inmediatamente posteriores a su reconstrucción, el pueblo de Cañete 
presentaba el aspecto típico de los poblados que iban siendo creados en la Frontera. 
Humildes y rusticas casas de madera con techos de paja y totora; otras hechas con dise­
ños y terminaciones más elegantes, tal como techos de tejas chilenas y también algunas 
construidas con gruesos muros de adobe, conformaban el naciente pueblo con sus man­
zanas de 80 x 80 metros, dispuestas según el/modelo de un tablero de ajedrez. Las ca­
lles, polvorientas en verano y llenas de rojizo barro en invierno, eran delimitada's por re­
cios varones de ricas maderas nativas, coloc~os horizontalmente frente a casas, tiendas 
y oficinas públicas. 

La actividad era múltiple. Compañías de soldados de los Regimientos 4~ y 7° de 
Línea resguardan el pueblo y sus alrededores, vigilan los pasos cordilleranos del alto 
Cayucupil y del lago Lanalhue, man~ienen abiertas las rutas hacia Lebu, Purén y Qui­
dico y también mantenían discreta vigilancia sobre aquellas tribus mapuches que aún 
se mantenían en estado de semirrebeldía. 

Dentro de Cañete, la actividad militar se concentraba en una gran casa de adobes, 
de color rojo, ubicada en calle Prat esquina con Villagrán, frente a la Plaza de Armas. 
Esta casa había sido construida para el Ejército, más tarde fue adquirida por José 
Manuel Maldonado. . 

El pueblo comenzaba a ser un enjambre de ciudadanos originarios de diversos 
lugares ubicados más allá del límite norte de la Frontera. Chillán, San Carlos, Concep­
ción, Cauquenes, Parral y otros pueblos qe esa zona son los proveedores de la nueva 
población chilena que se comienza a avecinar en la tierra cañetina. Entre ellos venían 
toda clase de personas: elegantes caballeros, humildes campesinos, artesanos, comer­
ciantes, agricultores, tahúres, aventureros y salteadores. 

Junto a esa heterogénea población de civiles y militares, llegaban continuamente 
de paso a Cañete "indios de paz", que venían a comprar, vender o a "conchavear" pro­
ductos. Caciques y mocetones vestidos con chiripas, mantas y cintas multicolores fabri­
cadas al telar, elegantes chinas ataviadas con sus negros chamales, adornadas con trari­
loncos, trapelacuchas y prendedores de plata, junto a sus pequeños güeñis contribuían 
a dar más variedad y vistosidad a la múltiple población. 

Completan el panorama los sacerdotes franciscanos, con sus ,típicas sotanas cafés, 
que realizan misiones de evangelización en la región y grupos de extranjeros que co­
mienzan a llegar desde la lejana Europa, atraídos por las riquezas agrícolas, forestales ,y 
de .otra índole que poseía la Araucanía o Frontera. La gran mayoría de aquellos extran­
jeros que irían llegando a la zona cañetina serían vasco-franceses y franceses. 
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En esta zona, donde ahora se habla varias lenguas (mapuche, castellano, francés, 
vasco y alemán), los lenguaraces o traductores son personajes muy solicitados. Pronto, 
muchos habitantes de la región llegarían a ser bilingües o trilingües. 

Tras la retirada final del Ejército de Línea, a fmes del siglo XIX, de la zona cañeti­
na, muchos soldado~ fueron licenciados y dejados en la región junto a sus familias, for­
mando pequefias colonias agrícolas en varios lugares cercanos a poblados mapuches aún 
inquietos. Era una manera de mantener discreta presencia cívico-militar en una región 
ya formalmente pacificada. 
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RECONOCIMIENTO ANTROPOLOGIC,O 
DE LA ISLA Moca,A 
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INTRODUCCION 

Durante el año 1990 se ha estado ejecutando un pequeño proyecto denominado 
"Reconocimiento Antropológico de la Isla Mocha", cuyo objetivo principal era reunir 
la información básica necesaria que permitiera desarrollar un programa de investigación 
más profundo y mejor fundamentado. Este proyecto fue financiado por la Dirección de 
Bibliotecas, Archivos y Museos y ejecutado por un equipo compuesto por miembros 
del Departamento de Museos, del Museo Regional de la Araucanía de Temuco y el Museo 
Mapuche de Cañete; contándose además con el apoyo del Museo Stom deChuguayante. 

El proyecto contemplaba la realización de cuatro tareas: (a) arqueológicas, pros­
pección de sitios arqueológicos en la parte exterior de la isla; (b) históricas, revisión 
fuentes impresas que ilustren sobre la historia y poblamiento de la isla; (c) etnológicas, 
búsqueda de informantes claves para obtener datos generales sobre la isla, su historia y 
sus actuales habitantes; y (d) museológicas, ubicación y registro de objetos arqueológi­
cos, históricos y etnográficos provenientes de la isla y depositados en museos y colec­
ciones privadas. 

Para estos fines se trabajó durante el año en bibliotecas y museos reuniendo la in­
formación básica necesaria y se efectuo durante el mes de abril de 1990 una campaña 
de terreno etnográfica y arqueológica de dos semanas de duración. 

1 Departamento de Museos, Clasificador 1400, Santiago. 

2 Museo Regional de la Araucanía, Casilla 481, Temuco. 

3 Museo Mapuche de Cañete, Casilla 28, Cañete. 
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ANTECEDENTES 

Desde un punto de vista práctico, la investigación que proponemos tiene un valio­
so antecedente aunque un tanto remoto. En 1902 los naturalistas Reiche y Machado 
visitaron la Isla Mocha con el objeto de estudiar su "historia natural y política". Aun­
que los trabajos se dirigieron especialmente al estudio de las características geográficas 
y biológicas de la isla (Reiche 1903), recogieron una serie de datos culturales sobre las 
poblaciones que la habitaron y habitaban. Recopilaron también una serie de datos ex­
traídos de crónicas y rel~tos de viajes y reunieron una pequefia pero interesante colec­
ción de objetos arqueológicos e históricos (descritos por Philippi 1903) Y tres cráneos 
sacados de uno de los cementerios antiguos de la isla (estudiados por Vergara 1903). Se 
destaca el hallazgo de huesos de guanaco junto con los cráneos. 

Desde esa fecha no se han realizado muchos estudios en la isla (ver San Martin 
1964) y los pocos efectuados han abordado su problemática desde un punto de vista 
estrictamente biológico. Podemos citar los trabajos sobre aves de House (1924, 1925), 
Chapman (1934) Y Bullock (1935); lo.s estudios geológicos de Tavera y Veyl (1958) Y 
Muñoz (1958); y las investigaciones botánicas, especialmente de helechos, de Kunkel 
( 1961, 1967). 

Destacamos, sin embargo, entre este tipo de estudios el tealizado por Péfaur y 
y áñez (1980) ya que entrega datos de interés sobre la relación hombre-ambiente en la 
Isla Mocha. Según estos autores existen dos posibilidades para el poblamiento de ver­
tebrados en la isla: (a) estuvo en alguna época en contacto directo con el continente 
(tal vez a través de algún corredor) y (b) que no tuviera ningún tipo de contacto direc­
to. Los autores, de acuerdo a los resultados de sus estudios, se inclinan más por la se­
gunda hipótesis. 

Péfaur y y áñez, que estuvieron en la isla en 1972 y 1973, agregan además que ha 
estado soportando una población en constante crecimiento (cerca de 700 individuos), 
con una demanda también creciente de árboles usados para cierres de potreros, vivien­
da y combustible, lo que está provocando una verdadera degradación del bosque de las 
laderas. Este hecho tendrá graves consecuencias para el futuro de los islefios. 

La inexistencia de estudios antropológicos en la misma isla nos llevó a buscar en 
otros lugares ligados culturalmente a ella. Creemos útil señalar como antecedente an­
tropológico de nuestro trabajo las investigaciones arqueológicas dirigidas por Seguel 
(Universidad de Concepción) entre 1965 y 1973 en el litoral de las provincias de Con­
cepción y Arauco (Seguel y Campana 1970), especialmente las excavaciones en Bella­
vista (SegueI 1969), Quiriquina (Seguel 1970) y Tubul (Seguel, 1971), las prospeccio­
nes efectuadas por Bustos y Sánchez en la costa de Arauco (1979) Y las prospecciones y 
sondeos realizados por Dillehay (Universidad Católica, Sede Temuco) en la costa com­
prendida entre Puerto Saavedra y Chan Chan, al sur de Mehuín (1975 - 1976, 1981) 
No podemos dejar de mencionar el trabajo de Gordon en el conchal de Moncul (no 
publicado ). 
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De estos trabajos es interesante sefialar la cronología relativa que plantean Seguel 
y Campana para la costa: precerámico (5500 AP;..1500 AP), cerámico preagrícola 
(1500 AP - 1000 AP), agro alfarero (1000 AP - 500 AP). 

Sin embargo, no ha sido posible aún determinar en forma clara las estrategias 
adaptativas costeras prehispánicas en la región, por lo que un proyecto de esta naturale­
za se hace tremendamente necesario. Sigue siendo fundamental en esta temática el tra­
bajo adelantado, hace ya unos años, por Campana (1973), que nos servirá para compa- . 
rar sus datos con lo que obtengamos de la Isla Mocha. 

RESULTADOS 

mSTORIA 

Se han revisado una serie de crónicas y diarios de viaj es relacionados con la Isla 
Mocha, con el fin de caracterizar antropológicamente a los grupos que la poblaron. Es-

• tos documentos han sido reunidos en tres grupos, correspondiendo cada uno a los tres 
períodos históricos que pueden determinarse en el poblamiento de la Isla Mocha: 1550-
1690, grupos mapuche; 1690 - 1850, despoblada; 1850 - 1990, grupos neoeuropeos. 
Además, se han recogido datos entregados oralmente por descendientes de los 32 colo­
nos originales relacionados con la historia del poblamiento reciente de la isla. 

. Los antecedentes. reunidos, sobre todo los que aparecen en la Historia General del 
Reyno de Chile (Rosales 1877 [1678]), nos permiten señalar que la Isla Mochá estuvo 
poblada por un grupo mapuche dividido en dos mitades (lado este y lado oeste) con un 
total de población que no superó los 1.000 individuos. Se dedicaban en forma principal 
al cultivo del maíz y de las papas, del trigo y la cebada la crianza de guanacos y ovejas 
y gallinas. Comerciaban frecuentemente con los mapuche continentales y con los eu­
ropeos. De los mapuche continentales obtenían los guanacos y los palos cavadores y de 
los españoles 'hachas de hierro, cuñas, cuentas de vidrio y peines. 

Descubierta para el mundo europeo por J .B. Pastene en 1544 y reconocida por el 
mismo navegante seis afios más tarde, la Isla Mocha fue desde ese mismo momento un 
punto de aprovisionamiento de agua y víveres, al comienzo sólo para los españoles y 
más tarde para los llamados "piratas ingleses y holandeses". Podemos nombrar entre los 
primeros a Drake (1578), Hawkins (1594), Cordes (1599), van Noort (1600) Y Spilberg 
(1615). Debido al temor que los españoles sentían por la presencia de estos "piratas" 
cerca de "sus" costas, el capitán espafiol Jerónimo de Quiroga despoblaría la isla por 
orde~ de Don José de Garro, Presidente de Chile, medida hecha efectiva entre 1685 y 
1687, trasladando a todo~ los indígenas a las riberas del Bío Bío, cerca de la ciudad de 
Concepción. 

. 
Desde esa fecha hasta avanzado el siglo XIX, la isla permaneció prácticamente des-

habitada, excepto por la instalación ocasional de algunos pescadores temporales y la 
existencia de un puesto de comercio ballenero angloamericano entre 1790 y 1820. 
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A partir de mediado del iglo XIX en una fecha aún no precisada comienza pau­
latinanlent a poblar primero en fornla espontánea y lu ego planificadamente al ser 
la isla entregada en arri ndo a un particular personaje que trasladará a la isla como in­
quilinos a campe inos y pescadores de la zona central del país. Según el censo de 1895 
en la isla vivían 203 personas. En 1938 la Caja de Colonización Agrícola crea la Colonia 
La Mocha entregando 32 parcelas individuales (promedio 70 há), dejando en su poder 
cerca de 24 km2 de bosque nativo en el centro de la isla, bosque que hoy forma la Re­
serva Nacional Isla Mocha, creada por D.S. 70 (Agricultura) el 12 de mayo de 1988 y 
administrada por la Corporación Nacional Forestal (CONAF). 

ETNOLOGIA· 

En esta primera campaña se obtuvo información principalmente respecto de las 
características del sistema económico predominante en la Isla Mocha y como los isle­
ños han respondido considerando las diversas fluctuaciones a las que han estado ex­
puestos a través del tiempo. 

Tomando en cuenta las estrategias adaptativas y considerando la información en­
tregada personalmente por descendientes de los primitivos colonos, se puede señalar 
que la actividad económica básica en la isla ha estado orientada hacia mercados exter­
nos y su base ha sido la crianza de animales (vacunos) y la agricultura, en menor grado, 
complementadas fuertemente con una actividad que ha ido variando en el tiempo: pri­
mero fue la caza de lobos marinos, luego la extracción de erizos, más tarde la extrac­
ción de locos y, en la actualidad , la recolección de la luga (alga de exportación). La pes­
ca siempre ha sido, sin embargo, una actividad más bien orientada al autoconsumo. 

ARQUEOLOGIA 

El trabajo arqueológico realizado comprendió la planificación y ejecución de una 
prospección preliminar en el área perimetral de la isla (área exterior), específicamente 
en la franja comprendida entre el límite máximo de las mareas y el comienzo del bos­
que (ancho promedio 1,2 km, largo aproximado 36 km). Desde un punto de vista lo­
gístico se dividió el área en cuatro sectores: noroeste, oeste, sureste, este, los que fue­
ron prospectados en forma consecutiva, concentrándonos en el sector noroeste, este y 
sureste. 

Sector Noroeste 

Sitio Los Chinos 1. Situado en la Parcela 27. Se trata de un cementerio, emplaza­
do en un cordón de dunas de mediana altura, a 500 m del mar. Se detectaron por lo 
menos cinco excavaciones ilegales (saqueos) sin quedar rastros de posibles restos. Sin 
embargo, en un corte vertical expuesto, superficialmente se encontraron restos frag­
mentados de huesos largos humanos. · No se observaron rastros de conchas ni de alfare­
ría. Los cráneos que existen en las colecciones de los museos (Museo Nacional de His­
toria Natural, Museo Regional de la Araucanía) cuyo origen es la Isla Mocha, se han sa­
cado de este lugar. Incluso una pequeña colección de cuatro cráneos depositada en una 
de las escuelas de la isla y trasladada por nosotros al Museo de Cañete también fue ob­
tenida en este sitio. 
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Nuestro trabajo consistió en fotografiar y filmar las evidencias de saqueos de las 
sepulturas. 

Sitio Los Chinos 2. Situado en la Parcela 26, a unos 300 m al sur del sitio anterior 
y a unos 500 m del mar, sobre el camino de circunvalación de la isla (fue dejado al des­
cubierto 'al construirse el camino). Se trata de un canchal incluido en dunas de arenas 
amarillas que contienen restos culturales y faunísticos ennegrecidos por efecto de la ac­
ción -del humo y el fuego. La fauna marina se compone de caracoles, lapas y locos. El 
material cultural está compuesto de lascas de basalto y fragmentos de alfarería café, 
probablemente restos de urnas funerarias. 

El sitio puede ser muy diagnóstico de una ocupación relativamente antigua ya que 
se encuentra sellado por una capa de cerca de 70 cm de arena estabilizáda. 

Sitio La Cruz 1. Situado en la Parcela 26, a unos 800 m al SO del sitip anterior, ~ 
escasos metros del mar, sobre un acantilado de unos 80 m de alturct.. Se trata de un can­
chal, fundamentalmente de lapas, con presencia de fragmentos de cerámica de color 
café. En general el canchal se encuentra sellado por la vegetación superficial y muestra 
excelentes perspectivas de excavación por su escasa alteración. 

.. 1> , .. .. 

Sector Este 

Se debe consignar acá que gran parte del sector está cubierto por conchales tanto 
naturales como antrópicos a lo largo y ancho de la franja plana exterior. 

Sitio Camino Nuevo l. Situado entre las Parcelas 1 y 31. Se trata de un conchal de 
caracoles y lapas con abundantes restos fragmentados líticos, óseos, tanto humanos co­
mo de animales, y de éeramios. El sitio tiene un tamafío aproximado de 100 m2 

• 

. 
Se tomaron muestras de fragmentos de alfarería que evidencian la presencia de va-

rias piezas de diversos tipos. Destacan un fragmento con asa de suspensión, característi­
co del estilo Pitren Huimpil, cuya data más temprana es de 600 d.C. También encontra­
mos fragmentos de urnas funerarias, de color café, bordes de ollas y trozos de ceramios 
con engobe y pintura roja. Encontramos, también, un pequeño fragmento de alfarería 
estilo Valdivia, con motivos geométricos en rojo sobre blanco. 

El canchal presenta buenas perspectivas de excavación por su escasa alteración. 

Sector Oeste 
Este sector, debido a dificultades climáticas, no fue completamente prospectado, 

pero de acuerdo a las informaciones entregadas por los habitantes de la isla, habría al 
menos un canchal, situado en la Parcela 25, a la salida del camino que atraviesa trans­
versalmente la isla. En este lugar se había encontrado un gran ceramio, probablemente 
una urna funeraria, que estaba asociada con fragmentos de alfarería rojo pintada. No 
fue posible visitar el sitio pero la urna, que estaba depositada en la escuela, fue trasla­
dada al Museo de Cafíete para su estudio. Se trata de un ceramio cuya forma general 
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es un cono invertido, de base convexa, de bocel: evertida, con las asas próximas al bor­
de. El tratamiento de superficie es alisado, de c010r café. Su manufactura es mediante 

I 

enrollamiento anular. Su cocción oxidante con núcleo central y tiene antiplásticos fi-
nos. La pieza tiene una altura de 500 mm y su boca de diámetro de 365 mm. 

La urna, en sus dimensiones y morfología, difiere notablemente de los hallazgos 
en las áreas continentales, por lo que su estudio detaliado es de gran interés, sumado a 
que fue hallada asociada a un con chal antrópico. 

Sector Sureste 

Sitio ~l Saco 1. Situado en la Parcela 21 , a los pies de los cerros, inmediatamente 
fuera de la línea de los árboles, a unos 800 m de una playa rocosa. Se trataba de un 
conchal, de unos 2 m de altura, de caracoles, lapas y locos, con sedimentos negruzcos 
y abundantes restos de alfarería café y rojo pintado, además de restos líticos y de car­
bón. Según datos proporcionados por el dueño de la parcela, de dicho lugar se han sa­
cado anteriormente hachas de piedra, piezas de greda, toquecuras, agujas de hueso, pie­
dras horadadas, urnas funerarias, etc. Se trata de un sitio muy alterado. 

Se retiraron fragmentos de alfarería que corresponden a restos de a·lo menos dos 
urnas funerarias diferentes y a bordes reforzados de ollas de color café y negro. Destaca 
un fragmento rojo pintado que contiene abundante mica. 

MUSEOLOGIA 

Finalmente, consideramos conveniente seftalar que hemos ubicado . cinco coleccio­
nes arqueológicas provenientes de la Isla Mocha, tres en mu~eos públicos y dos colec­

. ciones privadas, las que se han comenzado a estudiar siste.m4ticamente. Un elemento 
que se tiene que tomar en cuenta es que prácticamente todo isleño tiene en su casa una 
pequefta colección de objetos arqueológicos o históricos de la isla. 

PROYECTO DE INVESTIGACION PROPUESTO 

El proyecto de investigación Estrategias Adaptativas en Ecosistemas Insulares (Isla 
Mocha) abarca el estudio de las dos poblaciones en una perspectiva diacrónica. La natu­
raleza de ambos poblamientos, obliga a que el grupo mapuche sea estudiado arqueológi­
camente y el no mapuche etnológicamente. El recurso a las fuentes históricas servirá 
para ambos grupos. 

La línea arqueológica comprende tres fases: (a) prospección de la parte exterior 
de la isla; (b) excavación de sitios escogidos (que sean representativos de las cuatro zo­
nas que hemos determinado en la periferia de la isla) y (c) prospección de la parte inte­
ri9r, .para descubrir eventuales vías de comunicación entre los lados este y oeste de la 
isla. 
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La línea histór~ca contempla el análisis de tres etapas históricas: (a) 1550 - 1690, 
revisión y análisis de los datos · etnológicos entregados por cronistas y viajeros sobre la 
p~?lación mapuche de la isla, ' en documentos impresos e inéditos; (b) 1690 - 1850, re­
VISIón y análisis de los datos entregados por viajeros que tocaron la isla entre estos años, 
cuando estaba supuestamente deshabitada; y (c) 1850 - 1990, revisión y análisis de los 
datos que entregan documentos pt1blicos y privados sobre las personas que poblaron y 
pueblan la isla entre estos años. 

La línea etnológica se desarrolla siguiendo el estudio de tres problemas, considera­
dos básicos en la determinación de las estrategias adaptativas de los isleños: (a) sistema 
económico, tanto aquellas actividades orientadas al autoconsumo como las comercia­
les; (b) sistema de parentesco, considerando las relaciones familiares como una verdade­
ra estrategia adaptativa; y (c) sistema político, tocando fundamentalmente las relacio­
nes de autoridad y prestigio. Como fundamento recopilaremos datos dem·ográficos que 
nos permitan trazar algunas líneas de desarrollo poblacional en la isla. . 

Consideramos necesario señalar como un elemento que debe ser considerado para 
evaluar la urgencia de iniciar estudios sistemáticos en la región es que el saqueo de sitios 
arqueológicos resulta una práctica habitual entre los isleños y si tomamos en cuenta las 
diversas iniciativas que existen para aumentar el flujo turístico a la isla, podemos supo-. 
ner que este problema, conociendo otros casos, aumentará significativamente. 

Además el mismo flujo turístico introducirá, por cierto, variaciones de importan­
cia en las mismas estrategias adaptativas, por 10 que resulta imprescindible estar presen­
te en la isla para evaluar el impacto que esta actividad tendrá en el modo de vida de los 
isleños. 
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LA MOCHA: LA ISLA 
DE LAS ALMAS RESUCITADAS 

Alejandr<;l 'Pizarro (*) 

El Lafkenmapu, o zona de la costa del territorio de la antigua Araucanía, al cual 
corresponde con exclusividad el histórico y legendario nombre de "Arauco", se exten­
día entre los ríos Butaleufu (o Bío-Bío), por el norte; Toltén, por ei sur; y desde la Cor­
dill~ra de Nahuelbuta hasta el Pacífico. 

Hacían parte del territorio lafkenche las islas de La Mocha, situada frente a la de­
sembocadura del río Tirúa; y la que hoy denominamos "Santa 1\faría", ubicada en el 
Golfo de Arauco, un poco al norte de la Punta de Lavapié. 

Por su importancia en el desarrollo de esa zona y por los numerosos sucesos his­
tóricos acontecidos en ~lla, la isla de La Mocha ha sido la l'!lás famosa de las dos. Su 
historia aún no se ha escrito y su territorio ha sido visualizado sólo superficialmente 
por los científicos del pasado y del presente. 

La Mocha está situada entre los 38° 17' Y 38° 24' de latitud sur y los 73° 54' Y 
73° 59' de longitud oeste. De sur a norte se extiende 13 km, entre Punta Arvejas y 
punta Chales. Su mayor anchura, de seis kilómetros, está entre la Punta Anegadiza 
y la Punta de las islas. A lo largo de la isla y por su parte central, corre una pequeña 
cadena de montaña, cuya altura máxima alcanza a los 380 m y de la cual descienden 
varios arroyos que riegan los pequeños valles de la isla. En su litoral oriental posee dos. 
pequeños puertos, situados en ambos extremos. 

liLas playas de la isla son ricas en fósiles. Se han podido registrar 18 especies y son 
semejantes a los que se encuentran en los terrenos de Lebu, lo que probaría su despren­
dimiento del continente en épocas prehistóricas"l . 

(*) Miembro de la Sociedad Chilena de Historia y Geografía. 
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¿Qué catástrofe separó a la .isla del cont~ente? Al respecto, es interesante recor­
dar que en agosto ,de 1920, la isla fue azotada por una violenta onda sísmica que alcan­
zó a producir 32 temblores y acompañados por intensos ruidos sl:lbterráneos, que no se 
registraron en el continente. 

Un testigo contemporáneo y muy fidedigno, el radiotelegrafista de la estación de 
La Mocha, Guillermo Steenbecker, relató sus impresiones sobre' este fenómeno en su 
oportunidad, diciendo: t'Alcanzamos a salir al aire libre, y sentamos en el suelo, ·porque 
era casi imposible permanecer de pie"2 

Simultáneamente, la isla fue también afectada por una formidable-tormenta eléé­
trica que duró toda la noche que siguió a la de los temblores. 

"Llovió torrencialmente -agrega el testigo- los relámpagos y los truenos se suce­
dían hasta el infmito, no dando un momento de reposo a nuestro's aterrados nervios"3 . 

A pesar de su relativa pequeñez, la isla de La Mocha posee varios,siglos de historia 
que contienen curiosos e interesantes episodios. Fue descubierta por el marin0 genovés, 
al servicio de España, Juan Bautista 'Pastene, el día 10 de septiembre de 1544, durante 
su primera exp~dición de reconocimiento a las costas de la Nueva Extremadura, orde­
nada por Pedro de Valdivia4 

• Acompañaron al capitán Pastene, Gerónimo de Alderete, 
Rodrigo de Quiroga y Juan Cárdenas, como cronista. 

La isla que a la ida de~cubrimos el día del señor de San Nicolás de Tolentino, y 
por 'eso la nombramos la [sÍa de San Nicolás. Aquí tomó el dicho tesorero Gerónimo de 
Alderete posesión desde' la nao, por S.M. y por el dicho Gobernador de Valdivia'.'s, de­
jó constancia el cronista. ' El nombre de San NicoláS no perduró en la nomenclatura geo­
gráfica. 

El cronista primigenio, Gerónimo de Bibar, quien desembarcó en ella en 1550, 
formando parte de la segunda expedición náutica de Pastene, cuenta que los lafquen­
ches llamaban Amucha, a su isla. Según el profesor Carlos Keller, su nombre sería una 
deformación del nombre Amuchra, de am, alma y uchran, resucitar. O sea, resurrección 
de las almas; y conforme a las creencias araucanas, las almas de los muertos ' cruzaban 
el mar desde el continente y vivían en aquella isla 6 

• 

Estas opiniones de Keller están avaladas por lo , que con ' antelación había escrito 
una autoridad en el estudio de la civilización mapuche: HCrefan asimisrrio, en otras vie­
jas, llamadas Tepu lcáh u es, que se transformaban ,en ballenas y podfan conducirlos por 
el mar hasta la isla de La Mocha '~ 

Los isleños de La Mocha acentuaban en el ánimo de los de tierra firme con evi-, , 
dente malicia, este concepto de la mansión de ultratumba, contándoles, que cerca de 
aquella isla estaba el embarcadero de las almas que hacían la travesía del mar negró y 
que ellos las divisaban partir de noche y escuchaban sus lastimeras despedidas 7 • 
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Este antecedente, que implica una concepción de la vida más allá de la muerte 
se~~ los mapuches, explica, más que muchas palabras, la amistosa acogida con qu~ 
recIbIeron a Camargo y sus tripulantes en las palayas de Alafken, en marzo dé 15408 . 

" El misterio que 4~_odea a la isla se proyecta hasta n~estros días y a ello contribuye 
la zona de refracción que se produce alrededor de la isla, capas atmosféricas tempera­
das en contacto con el mar o la tierra, produce aun al marino más avezado, extraños 
fenómenos ópticos que han dado origen a más de alguna leyenda incretble"9. 

La tradición nos cuenta que el primer dueño de La Mocha fue Antonio de Rebo­
lledo, a quien el Gobernador Villagra se la habría dado en encox:nienda. Indudab1emen­
~e era un hermoso regalo, pero había que conquistarla. Para preparar su conquista, Re­
bolledo se habría dirigido a Cañete de la Frontera. Efectivamente, se encontró allí en­
vuelto en un combate entre el capitán de la guarnición que protegía esa ciudad, don 
Juan Lasarte, y una partida de lafquenches, en el cual resultó hecho prisionero. Dice 
la leyenda que al enterarse los indios que Rebolledo era el futuro encomendero de La 
Mocha, lo habrían vendido a un lonko mochino por una oveja, y éste 10 habría llevado 
cautivo a su isla 10 • 

Rebolledo estuvo en La Mocha durante dos años. Desgraciadamente, por no ser 
hombre de letras, no dejó memoria de su cautiverio, privándose la historia de un valio­
so testimonio 11 • 

Un día, desd~ 10 alto de una colina, vio a lo lejos una embarcación; sin dudarlo se 
lanzó al mar en una canoa y logró ser recogido por la tripulación del barco, que resultó 
ser española, momentos antes de ser alcanzado por las canoas de los mochinos 12 • . 

Los lafkenches mochinos fueron excelentes navegantes; durante siglos mantuvie­
ron un activo contacto comercial con sus hennanos continentaJes. Cuenta Diego de 
Rosales que construían balsas con troncos de magüei, o sea .cón his populares puyas, 
que tanto abundan hasta el presente en los faldeos costinos del Lafkenmapu. Con ellas 
hacían embarcaciones livianas, con las cuales "atraviesan el mar y van y vienen a tierra 
firme"13. Rosales agrega: UEstán en La Mocha algunos trescientos indios infieles, y por 
el mes de marzo, en que los vientos no son tan fuertes, pasan a Tima, que es tierra fir­
me de enemigos y con ellos comercian, y para atravesar cinco leguas de mar hazen val­
sas muy grandes de umagüeyes ", en que passan treinta personas y trahen muchos carne­
ros y otras cosas con que comerciar. Vienen cantando al son de los remos ciertas can­
ciones en que piden- al mar les dege passar a \comerciar prosp e'ram en te "14 . 

, 
Desde la segunda mitad del siglo XVI, la isla empezó a ser visitada por corsarios in-

gleses y holandeses que entraban al Mar del 'sur a hostilizar las rutas comerciales hispá­
nicas. Francis Drake fue el primero que desembarcó en sus playas, el año 1578, pero los 
mochinos, que inicialmente 10 habían recibido amistosamente, acaudillados luego por 
dQ,S españoles que habjtaban en la isla, los atacaron, perdiendo los ingleses dos hom bres. 

Drake recibió una herida en el rostro y el cirujano mayor resultó muerto 15 . 
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Desde la incursión de Drake, La Mocha quedó señalada en los derroteros navales 
como una adecuada etapa para recuperar las energías de las tripulaciones que salían ex­
tenuadas, enfermas y maltratadas después de cruzar el Estrecho de Magallanes y nave­
gar a lo largo de las costas australes de Chile. 

Aftos más tarde, en 1594, otro corsario inglés, Ricardo Hawkins, desembarcó en .. 
La Mocha en busca de víveres yagua fresca. En 1599, una de las naves de la expedi­
ción holandesa de Simón de Cordes intentó también hacer lo mismo, pero en ambos 
casos los mochinos rechazaron enérgicamente estos desembarcos. 

Sin embargo, años más tarde, en 1600 (año de enormes desgracias para la perma­
nencia hispana más al sur del Bío-Bío) y 1615, los corsarios Van Noort y Spilberg, res­
pectivamente, lograron desembarcar obteniendo de los mochinos importante ayuda en 
alimentos, carnes frescas yagua dulce 16 • 

, 

Nuevos desembarcos de corsarios ingleses a lo largo de los años siguientes, hicieron 
comprender al Gobernador Garro que la isla de La Mocha constituía una importante 
base de aprovisionamiento para estas expediciones. Decidió, por tanto, en 1685, trasla­
dar a todos sus habitantes a un valle situado en la ribera norte del Bío-Bío, a unos tres 
kilómetros del sitio donde hoy se encuentra situada la ciudad de Concepción. 

La evacuación de los lafkenches mochinos estuvo a cargo del Maestre de Campo 
Gerónimo de Quiroga, quien relata así esta difícil operación: 

IIDespobl~ la isla de La Mocha, porque el pirata inglés no sacase de allí bastimen­
tos y llevase la gente para poblar alguna factoría y fortificarse. Fueron 800 almas y fue 
Dios servido que no se ahogase ninguno, habiendo atravezado doce leguas de golfo tor­
mentoso en unas balsas de totoras qon todas sus familias, y las reduje a esta parte del 
Bío Bio, dos leguas de La Concepción, donde hoy están con si Iylesia y misioneros "17 • 

La medida, aunque necesaria por razones tácticas, resultó de una gran crueldad, ya 
que los mochinos fueron aprovechados por los encomenderos de esa zona y de Santia­
go, quienes abusando de su manso carácter, los utilizaron sin piedad en pesados traba­
jos mineros, desembocando este cruel uso de su mano de obra en un despiadado geno­
cidiQ, reconocido ampliamente después por la documentación misionera 18 • 

Sin embargo, escribe Barros Arana, La Mocha conservó todavía algunos poblado­
res, o llegaron a ella otros indios del continente; pero, a principios de 1687, la visitaron 
otra vez los espafioles y entonces la dejaron defmitivamente despoblada 19 • 

El corsario Davis, que desembarcó en la isla en noviembre de ese mismo año, la en­
contró totalmente deshabitada. El cirujano Wafer, cronista de la expedición, nos dejó 
sus impresiones: I~ •• nos dirijimos hacia el continente con el propósito de ir a La Mocha 
a. tomar algunas ovejas y enseguida dar la vuelta a la Tierra del Fuego. Pero cuando lle­
gamos a aquella isla, no encontramos nada en ella. Los españoles habían destruido o sa-
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cado los carneros, los caballos y todo lo que podía servir a las comodidades de la 
vida "20 • 

. Tres años n:tás tarde, otro corsario inglés, Strong, desembarcó en sus playas y s610 
V10 algunos caballos y perros y las ruinas de .dos aldeas desiertas. tiLos nabos creclan 
en abundancia en los campos ", agregó el historiador de ese viaj e al Pacífic021 • 

Desde entonces, la isla de La Mocha permaneció despoblada por muchos años, 
aunque en ciertas ocasiones sirvió de prisión para las autoridades coloniales españolas. 

A principios del siglo pasado, en 1804, desembarcó en sus playas el marino inglés 
William B. Stevenson, quien andando los años llegaría a ser secretario de Lord Cochran­
ne, pero sólo encontró en ella ganado vacuno, algunos chanchos, caballos y gallinas en 
estado salvaje. Termina su descripción diciendo, que algunos solitarios lobos marinos 
todavía permanecían en las rocas al sur de la isla 22 • 

Durante el período de la Independencia, las agua~ de La Mocha fueron cruzadas 
por embarcaciones patriotas y españolas, empeñadas en el dominio del Pacífico. 

En el llamado período de la Reconquista, la isla de La Mocha volvió al primer pla­
no de los sucesos nacionales al llegar a sus costas los bergantines Hércules., Trinidad y 
Halcón, que hacían parte de la expedición naval al Pacífico, organizada en Buenos 
Aires por el presbítero Julian Uribe (vocal del último gobierno chileno independiente) 
y puesta al mando del comandante rrlandés Guillermo Brown, al servicio de las Provin­
cias Unidas del Río de La Plata. Esta escuadra se componía de cuatro embarcaciones. 
La cuarta de ellas, la goleta Constituc(ón, desapareció en aguas del Estrecho de MagaUa-

. nes con el presbítero patriota a bordo. 

Una vez que los primeros barcos indicados superaron las tetnpestades australes, se 
reunieron en aguas de La Mocha y desembarcaron sus agota~as tripulaciones por algu­
nos días, a fin de recuperar las energías perdidas en la lucha co.ntra los elementos. 

A mediados de diciembre, una vez que se re aprovisionaron en la isla, los expedi­
cionarios empezaron su campaña de corso sobre las costas de Chile, Perú y Ecuador. Al 
emprender la navegación hacia el norte, cobraron su primera presa en la goleta Mer­
cedes, que venía navegando desde Chiloé, hecho ocurrido a corta distancia de la isla. 
J un to con hundirla y tomar su carga, reforzaron su bisoña tripulación con los tripulan­
tes chilotes capturados, de reconocida pericia náutica. 

La presencia de los corsarios patriotas en la zona, obligó al gobierno del Virreinato 
a enviar a estas latitudes una escuadrilla naval que recorrió los mares del sur de Chile 
hasta la isla de La Mocha, sin avistar enemigo alguno 23 • 

Desde la última década del siglo XVIII había venido desarrollándose en aguas de 'la 
isla y sus alrededores una importante actividad ballenera, cuyas proyecciones todavía 
no se han evaluado en su verdadera trascendencia para apreciar la enorme disminución 
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de estos cetáceos en nuestros mares australes. 

Participaban en ella barcos de varias naciones,. especiahnente norteamericanos, que 
se servían de la isla como base de aprovisionamiento y como un lugar seguro y discreto 
para el beneficio de su pesca. Los barcos extranjeros atracaban en La Mocha sin permi­
so oficial alguno y sin posibilidades tampoco de que las autoridades coloniales, prime­
ro, y más tarde las chilenas, pudiesen impedir los desembarcos y el comercio clandesti­
no que se fue gestando, ya que los tripulantes tomaban víveres a cambio de artículos de 
consumo extranjero, que después eran comercializados en los puertos chilenos más cer­
canos. 

La presencia de los barcos balleneros americanos en aguas de La Mocha ha queda­
do registrada en la literatura universal, gracias a la famosa novela Moby' Dick, que pu­
blicó Herman Melville en 1851, según lo infonna documentadamente el historiador 
Enrique Bunstet 24 • 

La actividad ballenera y pesquera es un capítulo más en el rico historial de La 
Mocha. 

La Gazeta Ministerial de Chile, publicó durante los años 1820 y 1821, muchos de 
los nombres de las embarcaciones de estos balleneros, los cuales fueron registrados por 
la autoridad marítima de Valparaíso, a su paso por ese puerto 2S • 

Después de esa fecha son muy pocas las noticias que se han recogido sobre la isla. 
A principios del año 1833, el empresario porteño José Joaquín Larraín, intentó esta­
blecer una factoría en la isla, enviando para ese efecto a dos hombres y una mujer. Des­
graciadamente, su asesinato por el capitán ballenero Paddock, en las calles de Valpa­
raíso y en ese mismo año, puso fin al proyecto 26 • Sus empleados fueron rescatados de 
la isla siete meses después Hcuando hab lan agotado todas sus provisiones y hacla quin­
ce dfas que se mantenfan con cochayuyos ''27 • 

Poco tiempo después, otro empresario., Rafael Aguayo, ocupó por varios años la 
isla sin autorización legal, dedicándose al cultivo y a la crianza de ganado; además, ins­
taló en ella un astillero 28. El astillero de Aguayo construyó varias embarcaciones que 
sirvieron al tráfico naval de la zona. Entre esas embarcaciones se recuerdan los nombres 
de La Imperial, de cien toneladas; y la Hermosa Mochana, de sólo cincuenta. Esta últi­
ma naufragó po.cos años después en aguas de Chiloé29 • 

En 18.~2, las autoridades aduaneras de Talcahuano solicitaron al gobierno que de­
finiera si la' isla pertenecía a esa jurisdicción o a la de Valdivia, alegando su derecho a 
ella en virtud de que la isla estaba situada "hacia esa parte del rio Imperial, a poca dlS­
tancia de su desembocadura y sea dicho rfo el deslinde de ambas provincias "30 • 

Confrrmando la existencia de un tráfico marítimo de regular importancia entre 
Talcahuano y la isla, la comunicación decía que Hhay aún otra razón poderosa que ar­
guye a favor del derecho que esta provincia pueda alegar a ella, y éste es que desde 
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tiempos muy atrás ha tenido tráfico abierto a-ella; llevando y trayendo frutos y hacien­
do la pesca de lobos que hay allí en gran abundancia "31 ,_ 

A partir del año 1846, por f~llecimiento de Rafael Aguayo, la isla pasó a posesión 
del empresario ' Juan A)emparte en las mismas condiciones con que 1ft poseía su ocupan­
te anterior, en atención a una gruesa deuda que éste tenía con Alem,parte, 

Juan Alemparte era hijo de J osé Antonio Alemparte, ex militar, abogado y ex, In­
tendente de Concepción durante el gobierno de Prieto. Padre e hijo habían fundado 
una casa comercial que impulsó negocios agrícolas, industriales y mineros en la región, 
los cuales alcanzaron gran desarrollo en esos años. Los Alemparte tuvieron una gran in-. \ , . 
fluencia en todo el sur de Chile, no sólo por la importancia de sus negocios en la eco-
nomía regional, sino más bien por haber creado la primera flota mercante de velero~ 
que hizo el comercio de cabotaje en las costas chilenas 32 . ' • 

.' 

Desde el año en referencia, la casa Alemparte empieza a explotar las riquezas agrí­
colas y ganaderas d.e la isla y la pesca en sus aguas. En efecto, el25 de enero de ese año, 
Juan Alemparte, como "síndico del concurso de Rafael Aguayo, solicitaba permiso 
para fletar desde Talcahuano a La Mocha a la goleta 'Estrella' para transportar opera­
rios y útiles para la matanza de animales "33 . Posteriormente, se registran en ese mismo 
volumen varias solicitudes de permisos presentadas por esta misma casa comercial para 
enviar embarcaciones a la isla. 

Preocupadas las autoridades aduaneras de Talcahuano por el desarrollo que toma­
ba el tráfico comercial hacia La Mocha que hacían los balleneros desde mucho antes de 
estar la Casa Alemparte, solicitaron al gobierno su intervención. El gobierno decretó 
con fecha 27 de octubre de 1852 que la isla pertenecía al Fisco en dominio y propie­
dad y ordenó a la Tesorería de Concepción tomar posesión material de ella. El 19 de 
novie'mbre del mismo aí1o', la Tesorería notificó a los Alemparte, su desalojo. Pero no 
pudo tomar posesión efe.ctiva de la isla, pues carecía de medios para hacerlo. En tanto 
el contrabando seguía aumentando. En noviembre, se concedieron a los ocupantes de 
la isla tres meses de plazo para cumplir la resolución gubernativa. Pero la Casa Alem­
parte era poderosa y nada se pudo obtener de ella. En consecuencia, el 28 de mayo 
siguiente, el gobierno decidió "que no se obligue a los señores Alemparte a sacar sus 
animales "34 . 

Ante la imposibilid'ad material de poder cumplir las disposiciones del gobierno, el 
Intendente de Concepción solicitó que se enviara un funcionario de la Aduana de Tal­
cahuano a fiscalizar el comercio ilegal que se estaba desarrollando en aguas de La Mo­
cha, a la vez que reafirmar cón tal presencia fiscal la soberanía nacional en la isla. 

Por razones de presupuesto tampoco fue posible cumplir esta disposición. En vis­
ta de esta anómala situación, el gobierno, buscando una salida honrosa al problema 
decidió arrendar la isla por un mínimo de $ 400 anuales y por el plazo de cinco años 
renovables. 
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A la licitación se presentó únicamente Juan Alemparte, avalado por su ,socio, 
Ramón Pacheco. El arrendamiento les fue aprobado oficialmente el 4 de agosto de 
1857 35 

• 

En marzo de 1862, la Armada Nacional' efectuó el levantamiento hidrográfico de 
las costas y ríos del Lafkenmapu, operación previa al inicio de la llamada "Pacificación 
de la Araucanía", operación que comenzaría algunos meses más tarde con la erección 
del fuerte "Antonio Varas" de Lebu. Con tal motivo, el vapor Maule, encargado· de 
cumplir esa misión, visitó la isla y mientras su capitán, Leoncio Sefioret, embarcaba 
víveres frescos obsequiados a su tripulación por el socio de Alemparte, el teniente 
Oscar Viellevantaba un plano de las costas de La Mocha y recogía los antecedentes que 
le sirvieron para presentar más tarde su informe sobre la isla; informe que ·hoy forma 
parte de la Memoria de Marina correspondiente a ese año, cuyo original se encuentra en 
el Archivo Nacional36 • 

Por largos años, Juan Alemparte y Cía. fueron los verdaderos dueños de La Mo­
cha. Cuando en las costas del Lafkenmapu, más precisamente en la zona de Lebu, se 
descubrieron mantos carboníferos y se explotaron con relativo éxito, Juan Alemparte 
buscó y encontró en la isla el preciado material. En 1870 elevó una solicitud al Supre­
mo Gobierno para explotarlo. Lamentablemente, el aislamiento geográfico y la falta de 
un puerto para embarcarlo, fueron obstáculos insuperables para iniciar su explotación 37 • 

El aumento considerable del tráfico marítimo en la costa de la Provincia de Arau­
ca, debido al progreso de ~a navegación hacia Europa, el desarrollo de las minas y el co­
mercio de cabotaje, aumentaron también los siniestros marítimos alrededor de las aguas 
machinas. Los naufragios fueron numerosos y algunos de· ellos pueden considerarse 
como legendarios, por lo que su descripción ocuparía muchas páginas38 

Alemparte y su socio intentaron la colonización de La Mocha, pero las circunstan­
cias no les fueron favorables. A prit)cipios de julio de 1878, parte de los trabajadore's 
que tenía Alemparte en la isla protestaron violentamente contra los abusos de su admi­
nistrador, José Brower, y exigieron que se les trasladase al continente. Sin contar con . .. 
los medios para resistir la demanda, ya que en la isla no existía ningún representante 
del orden público que apaciguara los exaltados ánimos, Brower tuvo que ceder de in­
mediato, autorizando el embarque de catorce familias en la goleta Voladora, que hacía 
el comercio corriente con el puerto de Lebu. Desgraciadamente~ un grupo de los más 
descontrolados no confiaron en la palabra del administrador y se embarcaron por su 
cuenta en un bote para dirigirse al continente. Al salir al mar abierto, un golpe de mar 
rompió la débil embarcación causando la muerte d~ cuatro de 'Sus seis tripulantes. 

Cuando arribó la Voladora a Lebu, el intendente Pérez de Arce le dio órdenes de 
regresar de inmediato a la isla llevando dos soldados de la policía para restablecer el 
orden, pero ya todo estaba en cahna 39 : 

A principios de este siglo, el Supremo Gobierno arrendó la isla al particular Daniel 
Vial Carvallo, empresario que llegaría a desarrollar una importante factoría comercial. 
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El arriendo contemplaba el compromiso de mantener un c'riadero de caballos para el 
uso del Ejército. Lamentablemente los caballos mochanos no dieron buen resultado, 
debido a que la isla posee un terreno blando, hacía crecer en los equ'inos pezuñas tam­
bién muy blandas, por lo que al ser utilizados en los duros parajes del continente pron­
to evidenciaban serias quebraduras y lesiones40 • 

No obstante ello, la factoría comercial tuvo éxito y los lazos, confeccionados en 
cuero de lobos marinos, tan abundantes en sus costas, fueron justificadamente famosos. 
Como lo fueron también sus productos agrícolas y ganaderos. Lo mismo ocurrió con la 
cal que se obtenía de sus corichales, llegando a servir como material de construcción en 
no pocos edificios de Valdivia, Temuco, Lebu y otras ciudades sureñas. 

En 1913, Vial Carvallo canceló el contrato que tenía desde hacía más de diez años 
con la compañía naviera "Armadores de Lebu", por medio del cual ésta se obligaba a 
enviar mensualmente un buque a la isla con mercaderías y víveres para el mantenimien­
to de los trabajadores de la factoría, por el va~or de $ 6.000 oro anuales41 • 

La cancelación de este contrato y sus consecuencias para los intereses de la com­
pañía naviera y para el modesto comercio de Lebu en esos años, provocaron aclaracio­
nes y remitidos que ocuparon, en 1913, varias páginas de la prensa de Lebu, Valparaíso 
y Santiago. El gobierno decidió el envío bimensual de un transporte de la Armada Na­
cional para solucionar este problema. 

En 1929, el gobierno del Presidente Ibáñez, comprendiendo el valor de los terre­
nos de la isla y de su riqueza ictiológica, resolvió cancelar el contrato con su concesio­
nario y entregarla a la Caja de Colonización Agrícola para su parcelación y su posterior 
colonización. 

Por capricho del destino, los primeros "colonos" que llegaron a La Mocha fueron 
27 hombres y dos mujeres, luchadores sociales del norte salitrero, quienes fueron envia­
dos a la isla en calidad de desterrados, durante la dura represión político-social del go­
bierno de la República Spcialista de Carlos Dávila, en 1932, encabezada por su ministro 
del interior, don Juan Antonio Ríos, ex parlamentario cañetino y que en esos trágicos 
meses era una de las personas más influyentes en el mundo político nacional42 ~ 

Los ciudadanos deportados llegaron a Lebu en el vapor Pet:ú, donde tuv\erot;l que 
permanecer varios días a la espera de un buque de la Armada que 'los transportara a la 
isla. En Lebu recibieron el apoyo solidario de todos los sectore~, lo que motivó a su vo­
cero, don Andrés A. Milla, a enviar al periódico local La Provincia un remitido agraoe­
ciendo las atenciones recibidas43 

• 

Años después, bajo el segundo gobierno de 'Arturo Alessandri Palma, se inició por 
fin la proyectada colonización de La Mocha. Primero se efectuó un estudio de la cali­
dad de sus tierras a fin de efectuar luego una subdivisión de su superficie habitable en 
32 parcelas que fueron poco a poco siendo entregadas a los interesados. La mayoría de 
ellos, al tomar posesión de sus predios carecían de capital, pero gracias a la ayuda de la 
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Caja de Colonización pudieron levantar sus casas y desarrollar una agricultura que satis­
facía sus necesidades, llegando a exportar, más tarde, los excedentes hacia los centros 
de consumo regionales. . 

A partir de esos aftos, y con la colonización organizada por el Supremo Gobierno, 
la isla de La Mocha inició un nuevo capítulo en su desarrollo, cuyos resultados y he­
chos posteriores nos contacta con el presente. 
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EL "KOYON": UN MECANISMO 
DE CONTROL SOCIAL 

Eliana Cofré ·F. 
Bernarda Espino~a O. 

Diversos estudios en el campo de las ciencias sociales, han demostr.ado que la 
sociedad mapuche vivió hasta el siglo XIX en asentamientos semipermanentes,. habita­
dos por pequeños grupos de patriparientes con un jefe local cuya autoridad se extendía 
sobre todo el grupo. El grupo mapuche era independiente de los demás. El comporta­
miento de sus miembros, sus relaciones, derechos y obligaciones estaban fijados en el 
sistema de normas cuya validez y aplicabilidad estaban garantizadas por el jefe y por el 
grupo como un todo. Las normas -igual que en todas las sociedades- defmían el 
"buen" o "mal" comportamiento y el grupo tenía la posibilidad de sancionar a los 
miembros. 

Terminada la Guerra del Pacífico (a fines del siglo pasado) el gobierno chileno 
orienta sus esfuerzos hacia la formación de reducciones en el territorio mapuche. Asig-

1 

n6 limitadas cantidades de tierra a pequeños grupos familiares e"'incluyó a sus habitan-
tes en el sistema administrativo, categorizándolos como "ciudadanos chilenos" y subor­
dinándolos a las autoridades reconocidas por el Estado (carabineros, jueces, etc.). 

El gobierno chileno no reconoció la organización política interna de los mapu­
ches: ni los jefes, ni las normas. El comportamiento de cada mapuche fue supeditado a 
la legislación normal chilena. La autoridad del jefe, al igual que las normas de compor­
tamiento, se fueron debilitando debido a los cambios impuestos en la estructura eco-

- nómico-social. Nuevos mecanismos de adaptación se hicieron presentes en la sociedad 
mapuche: se construyeron redes relacionales de parentesco bilaterales basadas en el 
principio de reciprocidad. Dicho de otro modo, los mapuche empezaron a establecer 
relaciones interpersonales con patri y matri, parientes, amigos y vecinos para ayudarse 
mutuamente y garantizarse sus derechos situación vigente en la actuaJidad. Así por 
ejemplo, el incumplimiento de obligaciones pueden ser hoy sancionadas directamente 
por un vecino pariente o amigo sin invocar a la legalidad oficial - a menos que la vio­
lac'rón a las normas sea de carácter muy serio- la sanción consistirá en no responder a 
obligaciones contraídas previamente con el infractor. 
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Si tenemos en cuenta este marco general de la sociedad mapuche, en donde las re­
laciones sociales internas son establecidas entre amigos, vecinos o parientes que se vincu­
lan entre sí voluntariamente, en donde no hay liderazgos autoritarios dedicados a hacer 
cumplir las normas y en donde la independencia es una de las principales condiciones 
de vida, cabe preguntarse si existen otros mecanismos sociales internos institucionaliza­
dos que se orienten a la mantención del orden social. Descartando los procesos de so­
cialización presentes en toda sociedad humana, pareciera que un indicio de control para 
mantener el orden social se manifiesta en el desarrollo de eventos culturales masivos, en 
los que se hace necesaria la presencia de autoridades locales fiscalizadoras. 

Observaciones ,directas en las províncias de Malleco y Cautín, dan cuenta de la pre­
sencia de un personaje que aparece en diferentes contextos socio-culturales y que en la 
lengua mapuche (mapudungún) es conocido con el nombre de Koyón. 

Este trabajo describirá brevemente su caracterización y las funciones que por lo 
general cumple en diferentes acontecimientos sociales. 

1. Caracterización: El Koyón es un personaje ritual protector del orden social ma­
puche. 

Sus elementos de caracterización son: 

a) Una máscara tallada en madera de laurel (Laurelia sempervirens) o canelo 
(Drimys winteri) de donde obtiene su nombre. Representa la fisonomía de un 
rostro humano con orificios para la boca y órbitas, con cejas y nariz en relieve. 
Posee abundantes cejas, bigotes y barbas de crin de caballo o trozos de piel de 
oveja. 

b) Un caballo de madera de coligüe de aproximadamente 1,5 m. de largo, con 
una cabeza construída de tablillas móviles ligadas con pequeños tarugos de 
madera y unidas por hilos trenzados a modo de riendas. A ambos lados de la 

1 

cabeza, generalmente, se cuelgan vistosos pompones de lana. 

c) Una varilla para azuzar la cabalgadura. 

d) Un madero pulido de 20 a 30 cms. de largo por 2 cms. de ancho que imita un 
cuchillo. 

e) Una manta corta. 

El origen del Koyón no está claro, un informante lo atribuye a la representación 
de un huinca (no-mapuche) ridiculizado, lo que constataría la presencia de la cabal­
gadura y la barba en la máscara, ambos elementos propios del invasor. Recuérdese que 
el caballo fue traído por los españoles y los mapuche no se permitían el crecimiento de 
vellos en el rostro, los que eran extraídos con pequeñas piedras filosas o conchas de 
moluscos en las zonas costeras. 

El decir que el Koyón es un personaje ritual protector del orden social, implica 



43 

que su función está ligada también al aspecto mágico religioso, su legitimidad es por 
cierto avalada por quien cumple el rol ceremonial central en el ámbito de la cultura ma­
puche: la machi (shajnán). Ella es quien nombra los koyón," generalmente hombres 
jóvenes, tres o cuatro por ceremonia, que permanecen en sus cargos mientras cuenten 
con la confianZa y cumplan eficientemente su rol. 

La machi ,tiene en su poder los elementos de caracterización, los que son facilita­
dos exclusivamente para el ceremoniat 

2. Roles sociales y ceremoniales. El Koyón está en diferentes situaciones sociales y 
ceremoniales de la vida mapuche y asume su rol mágico-religioso y social en un 
tiempo y en un espacio definido. 

En el machitún -ceremonia de sanación de enfermos- cumple la función específi­
ca asignada por la machi de alejar o espantar los malos espíritus que dañan al enfermo o 
invaden las moradas. 

, 
En el juego de palín o chueca, su rol consiste en entretener a los espectadores me­

diante actuaciones cómicas, pero a la vez debe hacer respetar el orden reglamentado 
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para los espectadores en el juego: no traspasar los límites de la cancha, suavizar conflic­
tos ayudar en caso de jugadores heridos, etc. 

En el nguillatún -rito de fertilidad- el Koyón tiene la responsabilidad de velar 
por el desarrollo normal de la ceremonia. Debe mantener el orden y hacer que los par­
ticipantes cumplan cada una de las fases del ritual: hailar, guardar silencio, orar, arrodi­
llarse, según corresponda. 

Es él quien se encarga de integrar a la ceremonia a todos los individuos. No pro­
nuncia palabras, con ademanes "graciosos" y ayudado por su "arma" -el cuchillo de 
madera- guía hasta el sitio ritual a quienes se mantienen alejados instándolos a parti-. 
Clpar. 

El Koyón también controla la presencia del huinca en el nguillatún, quien por lo 
general para participar del ceremonial debe contar con la autorización del lonko Gefe 
comunitario) o de la machi, y en los términos que uno o ambos determinen. Si el huin­
ca no cuenta con autorización y si viola las reglas estipuladas para el buen desarrollo del 
ceremonial el Ko yón tiene autoridad , para hacerlo abandonar el área ritual. 

Su rol mágico religioso, lo pone en práctica bailando delante o junto a la machi, 
dado que es el encargado de velar por su seguridad, colabora además en otras activida­
des rituales concretas como la presentación de ofrendas a la divinidad. Asimismo, pro­
tege el campo ceremonial especialmente de la presencia de perros, persiguiéndolos y es­
pantándolos incansablemente para alejarlos. 

Desde el punto de vista de las creencias, la irrupción de estos animales en el área 
ritual es un mal augurio o presagio de desgracias para la comunidad. 

Este personaje está investido de autoridad y representa un "respeto" en el nguilla­
tún. En ocasiones puede tomar los alimentos y bebidas de l.9s participantes sin que ha­
ya oposición de éstos, pues ese comportamiento es aceptado socialmente y el esfuerzo 
debe ser retribuido. 

El Koyón también está presente en los procesos de socialización, fundamental­
mente para normar el comportamiento infantil. Relatos orales dan cuenta que antigua­
mente. aparecía en forma imprevista en los campos, atemorizando a los niños y hacién­
dolos huir. Su función, en este caso sancionadora servía de refuerzo a los padres en su 
rol formador. 

.' 
En la actualidad, esporádicamente a las madres regulan la conducta de los niños 

amenazándolos verbalmente con la aparición del Koyón cuando s~ manifie~tan violacio­
nes a las normas de buen comportamiento. 

Así pues, el Koyón cumple diferentes funciones en distintos contextos de la socie­
dad mapuche rural; está presente en los procesos de socialización, en ceremonias ritua­
les y recreativas, él colabora, protege, sanciona y regula comportamientos. Es una insti-

" . 
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tución vigente de utilidad para los mapuche; su aporte es hacia la mantención del orden 
social. En síntesis y recogiendo las palabras del informante, "el koyón está presente, 
para que no haya desorden ". 

Este trabajo contó con la colaboración de las siguientes personas: ROGELIO HUICHALAO (Malleco); JUANIT A 
LONCOMILLA (Malleco); JOS E NANCO (Cautín); REINALDO PENCHULEF (Cautín); ANSELMO RANGUILEO 
(Caut{n); AVELINO HUAIQUIN (Cautín); JUAN NECULQUEO (Cautín). 
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